
 
 

 
secretariat@interreligiousforum.org 

 

Mensaje del 

Segundo Foro Interreligioso de las Américas 

Los Ángeles, 6-8 de junio de 2022 

 

La IX Cumbre de las Américas se lleva a cabo bajo las sombras de la extraordinaria pandemia del 

COVID-19, la guerra en Ucrania y otros lugares, las inminentes crisis de combustible y alimentos, y la 

crisis en curso en movimiento de refugiados y desplazados en todo el mundo, pero de especial 

preocupación en el hemisferio occidental.  

 

En este marco, el Segundo Foro Interreligioso de las Américas (FIDELA) se reunió en Los Ángeles, del 6 

al 8 de junio de 2022, y comparte sus preocupaciones en apoyo de la IX Cumbre de las Américas.  

FIDELA contó con la presencia en persona de más de 100 líderes religiosos y representantes de 

organizaciones basadas en la fe, y expertos en políticas de toda América del Norte, Central y del Sur, y el 

Caribe, y se puso a disposición de una audiencia más amplia en línea.  Cabe destacar que los participantes 

incluyeron un grupo diverso de católicos, anglicanos, luteranos, metodistas, cristianos reformados, 

bautistas, evangélicos, adventistas, cristianos ortodoxos, santos de los últimos días, judíos, musulmanes, 

bahá’is, indígenas, afro-latinoamericanos y caribeños, hinduistas, budistas, sijs, y otros, incluidos 

representantes de la juventud, que se reunieron para compartir sus perspectivas, valores y preocupaciones 

distintivas con respecto a las necesidades del hemisferio occidental, en el marco de la cooperación 

interreligiosa que nos inspira a trabajar juntos por la paz, la justicia y la solidaridad. 

 

Tomando en consideración los objetivos y las discusiones de la IX Cumbre de las Américas en materia de 

sostenibilidad, resiliencia y equidad; reconociendo la experiencia y los conocimientos distintivos de los 

actores religiosos; y en un esfuerzo por contribuir a los llamados a la acción y el cambio, los participantes 

de FIDELA identificaron las siguientes preocupaciones prioritarias de las voces religiosas con respecto al 

impacto humano de las desigualdades en el hemisferio, las deficiencias en la protección de la dignidad 

humana y la necesidad de una acción decidida que realmente dé un opción preferencial a los más 

vulnerables: 

• La pandemia de COVID-19 ha demostrado la necesidad de reformas urgentes de los sistemas 

de salud, lo que incluye el abordaje de los problemas de la inmunización en curso, la preparación 

transnacional para futuros eventos pandémicos, las mejoras para garantizar un acceso con equidad 

y calidad, y la necesidad de garantizar que los servicios de salud mental tengan un alcance amplio 

e integral en los sistemas de salud. 

• Deben apoyarse las políticas destinadas a la eliminación de toda injusta discriminación por 

motivos de raza, religión, género, herencia indígena y orientación sexual, velando para que se 

logre la equidad para todos. 

• Las continuas y crecientes crisis asociadas con los refugiados y desplazados deben abordarse de 

manera efectiva, prestando atención a las causas profundas del problema, las necesidades 

urgentes de los afectados y el hallazgo de soluciones a largo plazo. 

• Es necesario identificar e implementar soluciones integrales a los desafíos ambientales, incluidos 

el cambio climático y la deforestación de la Amazonía, teniendo en cuenta las preocupaciones de 

todas las partes interesadas, incluidas las pérdidas y los daños. 

• Deben tomarse medidas prioritarias para reparar las oportunidades educativas perdidas por la 

infancia, especialmente aquella sin pleno acceso a la Internet. 



 
 

 
 

• Los gobiernos deberían involucrar las enseñanzas, las habilidades y las redes de las comunidades 

religiosas e interconfesionales para la promoción de la democratización y el abordaje de los 

desafíos de la violencia y la corrupción. 

• La vigilancia continua en la protección de la libertad de religión o creencia y la libertad de 

expresión es vital debido a la importancia fundamental de estos derechos en la promoción de la 

participación ciudadana y la consolidación de las contribuciones que las comunidades religiosas y 

de creencias y otros hacen a la vida democrática en el hemisferio occidental. 

 

Los participantes de FIDELA planean encontrar formas de atender estos temas prioritarios y otros temas 

importantes identificados durante el Segundo Foro Interreligioso de las Américas, y buscarán continuas 

oportunidades continuas para el seguimiento del proceso en curso de la Cumbre de las Américas. 


